
Purina es pionera en utilizar prebióticos 
en alimentos para mascotas y líder 
en el campo y líder en dicha área de 
investigación.

¿Cuáles son los beneficios de los 
prebióticos para las mascotas?

El Purina Institute proporciona 
los datos científicos para guiar su 
conversacion sobre nutrición.

Enfoque

Aunque estos nombres son similares y suelen 
confundirse, los prebióticos y los probióticos son 
muy diferentes. Sin embargo, tienen una relación 
(simbiótica): uno 'alimenta' al otro.

Los probióticos son microorganismos (bacterias) 
vivos y beneficiosos que, cuando se consumen en 
cantidades adecuadas, proporcionan beneficios para 
la salud de la mascota1. Pueden encontrarse cientos 
de especies bacterianas en el intestino: algunas, 
'buenas' (p. ej., los lactobacilos y las bifidobacterias); 
y otras, potencialmente patógenas, es decir, causan 
enfermedades (p. ej., los clostridios). Colectivamente, 
las bacterias que colonizan el tubo gastrointestinal se 
conocen como la microbiota2. El objetivo es lograr un 
equilibrio óptimo entre las bacterias buenas y las malas 
para minimizar el riesgo de malestares digestivos.

Un prebiótico es una fibra dietética que, cuando se 
añade a la alimentación de la mascota, ayuda a nutrir 
y alimentar a las bacterias buenas. Algunos ejemplos 
de prebióticos que se encuentran en los alimentos para 
mascotas son la achicoria, una fuente de inulina, y la 
aleurona de trigo.

Prebióticos

¿Cuál es la diferencia entre un 
prebiótico y un probiótico?
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Los prebióticos reducen el olor de la 
materia fecal y de la orina

En una investigación de Purina, se ha demostrado que los 
prebióticos, como la achicoria, reducen el olor fecal en los perros 
y en los gatos6,9,10. Ciertas bacterias, como los clostridia, se 
encuentran en el colon y producen mayor fermentación de proteína 
indigerible que genera subproductos (como el amoníaco y el indol) 
que contribuyen al olor fecal. Los prebióticos en la alimentación 
reducen las concentraciones de clostridia y, en última instancia, 
conducen a disminuir la presencia de subproductos malolientes9,10.

También se comprobó que los prebióticos reducen el olor a orina 
en los gatos mediante la disminución de la concentración de 
amoníaco10.

PREBIÓTICOS

Bacterias 
beneficiosas
alimentadas con 
los prebióticos

Los prebióticos aceleran el 
crecimiento de las bacterias 
beneficiosas y también son 
una fuente de energía para las 
células intestinales

¿Cuáles son los beneficios de suministrar 
prebióticos en la alimentación?

•  Generalmente, los prebióticos se conocen como el 'combustible' 
de las bacterias buenas. Las bacterias beneficiosas del intestino, 
predominantemente del colon (intestino grueso) descomponen 
o 'fermentan' los prebióticos3. Esta fermentación provoca la 
producción de ácidos grasos de cadena corta, que tienen efectos 
positivos sobre la salud intestinal: 
 
    Las células intestinales utilizan los ácidos grasos de cadena 
corta, especialmente el butirato, como fuente de energía1,3. 
Esto permite que las células intestinales crezcan y se 
multipliquen, lo cual expande la superficie del revestimiento 
interno del colon y ayuda a maximizar la absorción de 
nutrientes a través de la pared intestinal1,3.

La aleurona de trigo y la inulina son 
excelentes fuentes de butirato cuando 
las fermentan bacterias beneficiosas
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• Dado que las 'bacterias buenas' utilizan, preferentemente, 
prebióticos como fuente de energía, los prebióticos en la 
alimentación también estimulan el crecimiento de las bacterias 
beneficiosas a la vez que inhiben el crecimiento de las patógenas3.

En múltiples estudios de Purina, se ha demostrado que, cuando 
los perros y los gatos consumieron la achicoria prebiótica, 
las concentraciones de bacterias buenas (por ejemplo, las 
bifidobacterias y los lactobacilos) aumentaron, y las concentraciones 
de bacterias patógenas (por ejemplo, los clostridia) disminuyeron4-8.

• El butirato también ayuda a reducir el pH intestinal, lo cual crea un 
ambiente óptimo para que las bacterias beneficiosas prosperen2.

Los prebióticos facilitan la disminución de los 
desequilibrios en la microbiota producto de una infección, 
del estrés, de la vejez o de un cambio en la alimentación1,2,4.


